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Prólogo

Ni tesis ni síntesis, este ensayo es el resultado de una larga in-
vestigación: es una reflexión sobre la historia, sobre los perio-
dos de la historia occidental, cuya Edad Media ha sido mi com
pañera desde 1950. En ese entonces acababa de obtener mi 
agregación ante un jurado presidido por Fernand Braudel y 
donde la historia medieval estaba representada por Maurice 
Lombard. 

Se trata, por tanto, de una obra que llevo conmigo desde 
hace tiempo, nutrida por ideas que para mí son de gran inte-
rés y que he podido formular en distintas partes y de diversas 
formas.1 

La historia, como el tiempo que es su materia, aparece en 
principio como algo continuo. Sin embargo, también está he-
cha de cambios. Y desde hace mucho tiempo los especialistas 
han procurado señalar y definir esos cambios dividiéndolos, 
dentro de esa continuidad, en secciones a las que en un pri-
mer momento llamaron edades y, posteriormente, periodos de 
la historia. 

Escrito en 2013, justo cuando los efectos cotidianos de la 
mundialización se hacían cada vez más tangibles, este libro-
recorrido vuelve sobre las diversas maneras de concebir las  
periodizaciones: las continuidades, las rupturas, las formas de 
pensar la memoria histórica. 

Ahora bien, el estudio de esos diferentes tipos de periodi-
zación permite, me parece, deducir algo que podría llamarse 
una “larga Edad Media”. Ello especialmente si se reconside-
ran tanto las significaciones que, desde el siglo xix, le han que-
rido atribuir al Renacimiento como la centralidad de ese Re-
nacimiento. 

Dicho de otro modo, al abordar el problema general del 

1  Véase sobre todo la recopilación de entrevistas y artículos diversos pu
blicados primero en la revista L’Histoire, entre 1980 y 2004, y posteriormente 
reeditados con el título de Un long Moyen Âge, Tallandier, París, 2004; reed. 
Hachette, 2010 (Pluriel).
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paso de un periodo a otro, analizo un caso en particular: la su
puesta novedad del Renacimiento y su relación con la Edad 
Media. Este libro destaca las principales características de 
una larga Edad Media occidental que podría ir desde la Anti-
güedad Tardía (del siglo iii al vii) hasta mediados del siglo xviii.

Esta propuesta no elude la conciencia que ahora tenemos 
de la mundialización de las historias. El presente y el futuro 
invitan a cada sector de la historiografía a actualizar los sis- 
temas de periodización. Y es precisamente con esa necesaria 
labor como esta obra exploratoria espera poder contribuir.2 

Si bien la “centralidad” del Renacimiento es el punto esen-
cial de este ensayo, que incita a renovar nuestra visión históri-
ca, por lo común bastante estrecha, de esa Edad Media a la 
que he dedicado con pasión mi vida como investigador, los 
interrogantes que suscita corresponden principalmente a la 
concepción misma de la historia en “periodos”. Pues aún falta 
saber si la historia es una y continua o está seccionada en par-
tes. O incluso saber si realmente es necesario cortar la histo-
ria en rebanadas.

Al explicar estos problemas de la historiografía, este libro 
pretende ser una contribución, por modesta que sea, a una 
nueva reflexión asociada a las historias globalizadas.

2 L a bibliografía, al final de la obra, invita a continuar, mediante otras lec-
turas, el estudio de cuestiones que apenas se abordan aquí. 
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Preludio

Uno de los problemas fundamentales de la humanidad, sur
gido a la par de su nacimiento, ha sido el de controlar el tiem-
po terrestre. Los calendarios le han permitido organizar la vida 
cotidiana, puesto que casi siempre se asocian al orden de la na
turaleza, teniendo como principales referencias el Sol y la 
Luna. Pero los calendarios, en general, determinan un tiempo 
cíclico y anual, por lo que resultan ineficaces para pensar en 
periodos de tiempo más largos. Puesto que hasta ahora la hu-
manidad no ha sido capaz de prever con exactitud el futuro, 
se ha vuelto importante para ésta tener control sobre su largo 
pasado. 

Para organizarlo, se ha recurrido a diversos términos: se 
ha hablado de edades, épocas, ciclos. Pero me parece que el 
más adecuado es el de periodos. Periodo viene del griego 
περίοδος, “periodos”,1 que designa un camino circular. Entre 
los siglos xiv y xviii, este término adquirió el sentido de “lapso 
de tiempo” o “edad”. En el siglo xx produjo la forma derivada 
periodización. 

El término periodización será el hilo conductor de este en-
sayo. Éste indica una acción humana en el tiempo y señala 
que su corte no es neutro. Se tratará aquí de evidenciar las ra
zones, en mayor o menor medida expuestas y más o menos re
conocidas, que tuvieron los hombres para dividir el tiempo en 
periodos. Razones frecuentemente acompañadas de definicio-
nes que destacan el sentido y el valor que éstos le confieren. 

Cortar el tiempo en periodos es necesario para la historia, 

1 R . Valéry y O. Dumoulin (coords.), Périodes. La construction du temps his-
torique. Actes du ve colloque d’Histoire au présent, ehess, París, 1991; J. Leduc, 
“Période, périodisation”, en C. Delacroix, F. Dosse, P. García y N. Offenstadt 
(coords.), Historiographies, t. ii, Concepts et débats, Gallimard, París, 2010 
(Folio Histoire), pp. 830-838; para edad, véase A. Luneau, L’Histoire du salut 
chez les Pères de l’Église, la doctrine des âges du monde, Beauchesne, París, 
1964; época es el término que emplea Krzysztof Pomian en su gran libro 
L’Ordre du temps, Gallimard, París, 1984, cap. iii: “Époques”, pp. 101-163. 
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ya sea que en un sentido general ésta se entienda como estu-
dio de la evolución de las sociedades o de un tipo particular 
de saber y enseñanza, o incluso como el simple paso del tiem-
po. Sin embargo, ese corte no es un simple hecho cronológico, 
sino que expresa también la idea de transición, de viraje e in-
cluso de contradicción con respecto a la sociedad y a los valo-
res del periodo precedente. Los periodos tienen por consi-
guiente un significado particular en su propia sucesión, en la 
continuidad temporal (dentro de) o en las rupturas que tal su-
cesión evoca, y constituyen un objeto de reflexión fundamen-
tal para el historiador. 

Este ensayo examinará las relaciones históricas entre 
lo que comúnmente llamamos Edad Media y Renacimiento.  
Y puesto que ambas son nociones que nacieron a su vez en el 
curso de la historia, prestaré particular atención a la época en 
la que surgieron y al sentido que entonces trasmitían.

Muchas veces se pretende asociar periodos y siglos. Este últi-
mo término, empleado en el sentido de “periodo de 100 años” 
y que comienza teóricamente por un año que termina en “00”, 
apareció en el siglo xvi. Antes el vocablo latino saeculum de-
signaba ya fuera el universo cotidiano (“vivir en el siglo”) o 
un periodo bastante corto, mal delimitado y que llevaba el 
nombre de algún personaje importante que lo hubiera dotado 
de esplendor, por ejemplo: el “Siglo de Pericles”, el “Siglo de 
César”, etc. La noción de siglo tiene sus deficiencias. Un año 
que termina en “00” rara vez es un año de ruptura en la vida 
de las sociedades. Se dio entonces a entender o incluso se afir-
mó que un determinado siglo comenzaba antes o después del 
año de transición y se prolongaba más allá de 100 años, o que, 
por el contrario, se interrumpía antes: así, para los historia
dores, el siglo xviii comienza en 1715, y el siglo xx, en 1914. 
A pesar de tales imperfecciones, el siglo se convirtió en una 
herramienta cronológica indispensable no solamente para los 
historiadores sino también para todos aquellos, muy numero-
sos, que se refieren al pasado. 

Sin embargo, el periodo y el siglo no responden al mismo 
propósito. Y si en ocasiones coinciden no es sino por comodi-
dad. Por ejemplo, una vez que la palabra Renacimiento —in-
troducida en el siglo xix— se convirtió en el distintivo de un 
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periodo, se intentó hacerlo coincidir con uno o varios siglos. 
Ahora bien, ¿cuándo surgió el Renacimiento? ¿En el siglo xv 
o en el xvi? En más de una ocasión pondremos en evidencia 
la dificultad para establecer y justificar el inicio de un perio-
do. Y más adelante se verá que la manera de resolverla no es 
anodina. 

Si bien la periodización ofrece una ayuda para el control 
del tiempo, o más bien para su empleo, en ocasiones hace sur-
gir problemas de apreciación del pasado. Periodizar la histo-
ria es un acto complejo, a la vez cargado de subjetividad y de 
esfuerzo por producir un resultado aceptable para la gran ma-
yoría. Es, a mi parecer, un tema apasionante. 

Para terminar este preludio, me gustaría señalar, como 
hizo en particular Bernard Guenée,2 que aquello a lo que noso
tros llamamos “historia”, “ciencias sociales”, tomó tiempo pa- 
ra convertirse en el objeto de un conocimiento, si no “científi-
co”, por lo menos racional. Este saber relativo al conjunto de 
la humanidad no se consolidó realmente sino hasta el siglo 
xviii, cuando se introdujo en las universidades y escuelas. La 
enseñanza constituye, en efecto, la piedra angular de la histo-
ria como conocimiento. Es importante recordar este antece-
dente para comprender la historia de la periodización.

2 B . Guenée, “Histoire”, en J. Le Goff y J. C. Schmitt (coords.), Dictionnaire 
raisonné de l’Occident médiéval, Fayard, París, 1999, pp. 483-496.
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Antiguas  
periodizaciones

Mucho antes de haber obtenido su derecho de ciudadanía en la 
historiografía y la investigación histórica, la noción de “periodo” 
ya se utilizaba para referirse a la organización del pasado. Esta 
división del tiempo había sido sobre todo obra de los religio-
sos, quienes la empleaban en función de criterios religiosos o 
como referencia a personajes sacados de libros sagrados. Pues-
to que mi propósito es mostrar cuál ha sido la aportación de la 
periodización al saber y a la práctica social e intelectual de Oc-
cidente, me limitaré a evocar las periodizaciones adoptadas en 
Europa —otras civilizaciones, por ejemplo los mayas, utiliza-
ban sistemas diferentes—.

En la extraordinaria obra colectiva publicada reciente-
mente bajo la dirección de Patrick Boucheron1 e inspirada por 
la ola de la mundialización se confronta la situación de dife-
rentes países del mundo en el siglo xv sin insertarla necesaria-
mente en una periodización de la historia. Entre los numero-
sos intentos actuales de revisar la periodización histórica a 
largo plazo —creada e impuesta por Occidente—, para lograr 
establecer ya sea una periodización única para todo el mundo 
o diferentes periodizaciones, señalaremos las observaciones 
finales y sobre todo el cuadro sincrónico de las principales ci-
vilizaciones del año 1000 antes de la era común hasta nues-
tros días, presentado como conclusión de la obra de Philippe 
Norel, L’Histoire économique globale.2 

La tradición judeocristiana propone esencialmente dos mode-
los de periodización; cada uno de ellos utiliza números simbó-
licos: el número 4 corresponde al número de estaciones y el 
número 6 corresponde a las seis edades de la vida. Se ha ob-
servado no sólo un paralelismo sino también una influencia 

1  P. Boucheron (coord.), Histoire du monde au xve siècle, Fayard, París, 2009.
2  P. Norel, L’Histoire économique globale, Seuil, París, 2009, pp. 243-246. 
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recíproca entre la cronología individual de las edades de la 
vida y la cronología universal de las edades del mundo.3 

El primer modelo de periodización es el propuesto por 
Daniel en el Antiguo Testamento. En una visión el profeta ve 
cuatro bestias que son la encarnación de cuatro reinos sucesi-
vos cuyo conjunto constituirá el tiempo completo del mundo 
desde su creación hasta su final. Las bestias, reyes de esos 
cuatro reinos, se devoran sucesivamente. El cuarto rey intenta 
cambiar los tiempos y blasfema contra el Altísimo poniendo a 
prueba sus designios. Llega entonces, con las nubes del cielo, 
un Hijo del Hombre a quien el Anciano de Días confiere impe-
rio, honor y reino, y todos los pueblos, naciones y lenguas le 
sirven. Su imperio, eterno, no pasará ni será destruido.4 

Como ha señalado Krzysztof Pomian, fue sobre todo a 
partir del siglo xii cuando los cronistas y teólogos retomaron 
la periodización propuesta por Daniel5 y propusieron la idea 
de translatio imperii que hacía del Imperio romano germánico 
el sucesor del último Santo Imperio de Daniel. En el siglo xvi, 
Melanchthon (1497-1560) dividió la historia universal en cua-
tro monarquías. Y en 1557 aparece nuevamente otra periodi-
zación en la misma línea de Daniel en los Trois Livres des quatre 
empires souverains, à savoir de Babylone, de Perse, de Grèce et 
de Rome, de Johannes Sleidanus (¿1506?- 1556).

El otro modelo judeocristiano de periodización, que prevale-
ció al mismo tiempo que el de Daniel, viene de san Agustín, la 
principal fuente del cristianismo medieval. En el libro ix de 
la Ciudad de Dios (413-427), san Agustín distingue seis perio-
dos: el primero va de Adán a Noé, el segundo de Noé a Abra-
ham, el tercero de Abraham a David, el cuarto de David al 
cautiverio de Babilonia, el quinto del cautiverio de Babilonia 
al nacimiento de Cristo, y el sexto es el actual, que habrá de 
durar hasta el final de los tiempos. 

Para sus divisiones del tiempo, tanto Daniel como san Agus-
tín se inspiran en los ciclos de la naturaleza. Los cuatro reinos 

3 A . Paravicini Bagliani, “Âges de la vie”, en J. Le Goff y J. C. Schmitt, Dic-
tionnaire raisonné de l’Occident médiéval, Fayard, París, 1999, pp. 7-19. 

4 D aniel vii, 13-28. 
5  Véase K. Pomian, L’Ordre du temps, Gallimard, París, 1984, p. 107.
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de Daniel corresponden a las cuatro estaciones, mientras que 
los seis periodos de san Agustín remiten, por un lado, a los 
seis días de la Creación y, por otro, a las seis edades de la vida: 
la primera infancia (infantia), la infancia (pueritia), la adoles-
cencia (adolescentia), la juventud (juventus), la edad madura 
(gravitas) y la vejez (senectus), aunque cada uno confiere a sus 
periodizaciones un significado simbólico distinto. Dentro de 
la concepción del tiempo de un pasado lejano, los periodos no 
pueden ser secuencias neutras, sino que expresan diversos 
sentimientos respecto del tiempo y lo que, después de una lar-
ga elaboración plurisecular, se llamará la “historia”.6

Daniel, que expone al rey persa Nabucodonosor la serie de 
cuatro periodos, indica que cada reino verá un declive en rela-
ción con el precedente, hasta el reino creado por Dios al en-
viar a la tierra al Hijo del Hombre7 (ahí donde los Padres de la 
Iglesia quisieron reconocer a Jesús), quien conduciría al mun-
do y la humanidad a la eternidad. Esta periodización combi-
na, por tanto, la idea de decadencia nacida del pecado origi-
nal y la fe en la posteridad de una eternidad que será, Daniel 
no lo dice pero se sobrentiende, una bienaventuranza para los 
elegidos y una desventura para los condenados. 

Agustín de Hipona insiste, a su vez, en la decrepitud pro-
gresiva semejante a la vida humana cuando llega a la vejez. 
Su periodización contribuyó a reforzar el pesimismo cronoló-
gico que comúnmente predominaba en los monasterios de 
la Alta Edad Media. Aunado a la desaparición progresiva de la 
enseñanza de lenguas y literaturas griega y latina, el senti-
miento de declive prevaleció, y la expresión mundus senescit, 
“el mundo envejece”, se volvió de uso común en los primeros 
siglos de la Edad Media. Esta teoría del envejecimiento del 
mundo impidió, hasta fines del siglo xviii, que naciera la idea 
de progreso. 

6 N o está de más recordar que, aparte de los creadores o usuarios de los 
periodos, por un lado, o de calendarios, por otro, hubo usuarios de la división 
del tiempo a los que se llamó “cronógrafos” y que fueron magníficamente de-
finidos y presentados por el historiógrafo François Hartog; véase “Ordre des 
temps: chronographie, chronologie, histoire”, en Recherches de Sciences Socia-
les, 1910-2010. Théologies et vérité au défi de l’histoire, Peeters, Leuven-París, 
2010, pp. 279 y s. 

7  “Fils d’homme”, Daniel vii, xiii, 13. 
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Sin embargo, el texto de Agustín de Hipona deja entrever 
una posible mejora del tiempo en el futuro. En la sexta edad, 
entre la encarnación de Jesús y el Juicio Final —que sugieren 
la redención ante el envilecimiento del pasado y la esperan-
za ante el futuro—, el Hombre, pronto corrompido y corrup-
tor del tiempo humano por el pecado original, sigue creado, 
a pesar de todo, “a imagen y semejanza de Dios”. Así, la Edad 
Media encontrará siempre en él los dones de renovación del 
mundo y de la humanidad, a los que más tarde se llamará 
renacimientos. 

En este análisis sobre los esfuerzos de la humanidad por 
dominar el tiempo cabe señalar un suceso con una relevante 
influencia: la propuesta hecha en el siglo vi d.C. por Dionisio 
el Exiguo —escritor escita instalado en Roma— de hacer un 
corte fundamental antes y después de la encarnación de Jesu-
cristo. Lo cierto es que, según los cálculos hechos posterior-
mente por expertos estudiosos del Nuevo Testamento, Dio
nisio el Exiguo probablemente se equivocó, y lo más seguro 
es que Jesús haya nacido cuatro o cinco años antes de la fe-
cha que propuso. Pero eso poco importa. Lo trascendental es 
que desde entonces en Occidente, y a nivel internacional con 
el reconocimiento de la Organización de las Naciones Unidas 
(onu), el tiempo del mundo y de la humanidad se cuenta pri-
mordialmente “antes” o “después” de Cristo. 

En estos inicios del siglo xxi se llevan a cabo investigacio-
nes en diversos puntos del globo para —aprovechando lo que 
conocemos como mundialización— mundializar el tiempo 
que impone la periodización occidental a otras civilizaciones 
en muchas instituciones e intercambios entre las diferentes cul
turas y religiones. Esta situación y esos esfuerzos legítimos 
aparecen en el centro de las incertidumbres que pesan sobre 
la periodización de la historia, un trabajo que, a pesar de todo, 
es esencial para la humanidad. 

Entre los grandes pensadores que retomaron en la Edad 
Media la teoría agustina de las seis edades hay que mencio-
nar a hombres tan influyentes como Isidoro de Sevilla (hacia 
570-636) y su Crónica —además célebre autor de las Etimolo-
gías—; el anglosajón Beda el Venerable (637-735), gran teó
logo del tiempo, en particular en su obra De temporum ra
tione, que termina con una crónica universal que abarca hasta 
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el año 725, y el dominico Vincent de Beauvais (hacia 1190-
1264), que trabajó en Royaumont y dedicó al rey Luis IX (san 
Luis) una triple enciclopedia, en cuyo tercer volumen, Specu-
lum historiale, utiliza la periodización agustina. 

La Edad Media conoció otras concepciones del tiempo 
dentro de la continuidad de las periodizaciones religiosas. 
Sólo me concentraré sin duda en la más importante, si se con-
sidera la influencia tanto de la obra como de su autor: la que 
expone en la Leyenda dorada el dominico genovés Santiago de 
la Vorágine (hacia 1228-1298). En una obra precedente inten-
té mostrar que la Leyenda dorada no era, como durante mu-
cho tiempo se afirmó, una obra hagiográfica.8 Más bien trata 
de la descripción y explicación de los periodos sucesivos del 
tiempo creado y dado por Dios al Hombre teniendo como pun
to central el nacimiento de Cristo. 

Según Santiago de la Vorágine, este tiempo está definido 
por dos principios, el “santoral” y el “temporal”. Mientras el 
santoral se basa en la vida de 153 santos —número que co-
rresponde al de los peces de la pesca milagrosa en el Nuevo 
Testamento—, el temporal se organiza mediante la liturgia y 
lo que ésta refleja, la evolución de las relaciones entre Dios y 
el Hombre. El tiempo de la humanidad es para Santiago de la 
Vorágine el tiempo dado por Dios a Adán y Eva, pero que 
mancharon con el pecado original. Este tiempo fue en parte 
redimido por la encarnación y la muerte de Jesús convertido 
en hombre, y, tras ésta, conduce a la humanidad hacia el fin 
del mundo y al Juicio Final. 

De este corte del tiempo resultó una división en cuatro pe-
riodos. El primero, el tiempo del “extravío” que va de Adán a 
Moisés. El siguiente tiempo, que va de Moisés a la natividad de 
Cristo, es el de la “renovación” o del “llamado”. El nacimiento 
de Cristo hizo surgir un tercer periodo, corto pero esencial: 
el de la “reconciliación”, entre Pascua y Pentecostés. Y, final-
mente, “el periodo actual” es el de la “peregrinación”, un tiem-
po de peregrinajes sobre la Tierra del Hombre, cuyo compor-
tamiento y piedad conducirán, en el Juicio Final, ya sea al 
Paraíso o al Infierno. 

8  J. Le Goff, À la recherche du temps sacré. Jacques de Voragine et la Légende 
dorée, Perrin, París, 2011. 
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La más asombrosa periodización de la historia mundial en 
cuatro periodos es sin duda aquella propuesta por Voltaire. 
He aquí lo que escribe en El siglo de Luis XIV (1751): 

Todos los tiempos han producido héroes y políticos, todos los 
pueblos han conocido revoluciones, todas las historias son casi 
iguales para quien busca solamente almacenar hechos en su me-
moria; pero para todo aquel que piense y, lo que todavía es más 
raro, para quien tenga gusto, sólo cuentan cuatro siglos en la 
historia del mundo. Esas cuatro edades felices son aquellas en 
que las artes se perfeccionaron, y que, siendo verdaderas épo
cas de la grandeza del espíritu humano, sirven de ejemplo a la 
posteridad.9

Voltaire recurre aquí al término de siglo no en el sentido 
relativamente nuevo para su época de “periodo de 100 años”, 
que, si bien apareció a fines del siglo xvi, no se difundió hasta 
el siglo xvii, sino como época que corresponde a un tipo de 
apogeo. El primero de esos cuatro siglos es, para Voltaire, el 
de la Grecia antigua, de Filipo II de Macedonia, Alejandro 
Magno, Pericles, Demóstenes, Aristóteles, Platón, etc. El se-
gundo es el de César y Augusto, ilustrado por los grandes es-
critores latinos de su época. El tercero es el que siguió “a la 
toma de Constantinopla por Mehmed ii” y que se manifestó 
principalmente en Italia. El cuarto es el siglo de Luis xiv, y 
Voltaire considera que “quizá sea éste el que más se acerque a 
la perfección”: los principales avances se lograron en el ámbi-
to de la razón, la filosofía, las artes, el pensamiento, las cos-
tumbres y el gobierno.

Si bien esta periodización hace emerger cuatro periodos 
extraordinarios, comete, sin embargo, un error, desde la pers-
pectiva de nuestra reflexión, al dejar en la oscuridad otras 
épocas. En esta misma oscuridad se encuentra la Edad Media. 
Voltaire también la considera como una edad oscura, sin con-
trastarla necesariamente con el Renacimiento o los Tiempos 
Modernos. Este enfoque, sin embargo, es de interés para nues

9 E ste texto ya había llamado la atención de Krzysztof Pomian, L’Ordre du 
temps, op. cit., pp. 123-125. Voltaire, El siglo de Luis XIV, trad. de Nélida Orfila 
Reynal, fce, México, 1954, p. 7.  
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tro estudio, porque reconoce la importancia de la segunda mi-
tad del siglo xv en Italia. 

Las periodizaciones paralelas de los cuatro reinos de Da-
niel y las seis edades de san Agustín duraron globalmente 
hasta el siglo xviii. La Edad Media, no obstante, vería nacer 
una nueva reflexión sobre el tiempo que tomaría forma en el 
siglo xiv.

 




